Debes tener muy presentes tus condiciones personales para el discernimiento:
· Basar la búsqueda en criterios evangélicos (¿qué haría Jesús?)
· Libertad afectiva (no querer más una cosa que otra).
· Definir cuál es el amor que te mueve (¿el amor a Dios? O ¿el amor a “la cosa”?)

Recuerda que “no el mucho saber harta y satisface el ánima, cuanto el gustar internamente las cosas…”  Allí donde sientas que Dios te habla, quédate por el tiempo que sea necesario.

A manera de contexto

"…estad prontos para dar razón de vuestra esperanza a todo el que os la pidiere" (1 Pedro, 3: 15).
Hoy, las palabras del apóstol Pedro nos suenan tan cercanas. El mundo se estremece con las guerras y el terrorismo, y las personas se refugian en el efímero bienestar material o en distracciones que adormecen la mente. Dios parece no tener lugar, y las religiones, muy especialmente el Cristianismo, son atacadas y criticadas como fundamentalismos inútiles, pertenecientes al pasado. 
Los cristianos de Occidente tenemos una profunda conciencia de estar viviendo una época de crisis. Pero quizás la primera crisis se dé entre nosotros. ¿Sabemos mantener viva nuestra fe, contra viento y marea? ¿Cómo?  
Si lo hacemos, ¿sabemos razonarla? ¿Podemos dar una respuesta ante quienes critican nuestras convicciones?
Pedro nos exhorta con sus palabras: Estad siempre prontos para dar razón de vuestra esperanza a todo el que os la pida…
Los cristianos hemos de formarnos, cultivar nuestra fe y estar atentos a las enseñanzas de la Iglesia. No podemos exponer nuestras creencias ante el mundo sin tener argumentos sólidos y sin saber hablar un lenguaje claro y coherente. Hemos de ORAR, empaparnos del Evangelio y también de los documentos que publica la Iglesia para nuestra formación.

1. Comenzar: 

Encuentra  la paz: 
Con un momento de silencio, respirando lentamente, relajando el cuerpo, pensando que encontraremos al Señor, pidiendo perdón por las ofensas cometidas y perdonando de corazón  las ofensas recibidas.

Ponte en presencia de Dios: 
Con el signo de la cruz, por espacio de un Padrenuestro mirar como Dios nos mira, hacer un gesto de reverencia, iniciar la oración en la postura que más nos ayude “andando siempre a buscar lo que quiero” (EE 76,1).  
Pedir al Padre el Espíritu Santo para que nuestros deseos y nuestra voluntad, inteligencia y memoria estén ordenados según su voluntad, solo en su servicio y alabanza (EE 46).

Pide al Señor aquello que quieres: 
“Que te conceda la gracia de sentir Su voluntad con respecto a tu participación y/o la de algún miembro de tu comunidad en el Magis IV”.

2.  Para el diálogo:  
· Lee despacio la carta de invitación con sus adjuntos.
· Resalta aquella frase, información, dato que te llame la atención.
· Toma nota de las inquietudes, vacios de información, interrogantes que puedan surgir.
· Continúa la lectura reflexionando y descubriendo la voluntad de Dios.

¿Cual será la Voluntad de Dios para ti y para tu comunidad frente a este asunto?
 
3.  Para terminar 

Realiza un coloquio con la santísima Virgen, ella que se permitió oír y sentir la Voluntad de Dios y que supo disponer su vida para que se realizara en ella, intercede por nosotros para que el Señor nos dé la gracia de oírlo, y la fortaleza de seguirlo.

Te invito a cerrar con esta oración del muy querido padre Pedro Arrupe S.J.

 
“El mundo de hoy necesita la verdadera luz de la esperanza que le devuelva la alegría y el bienestar.
Para ello necesita un descubrimiento más en medio de tantos como va haciendo: El descubrimiento de Dios vivo.
Así como Ignacio, también nosotros nos podemos sentir fuertes y alegres: no temáis la empresa grande, mirando vuestras fuerzas pequeñas, pues toda nuestra suficiencia ha de venir del que para esta obra nos llamó y ha de dar lo que para su servicio es necesario.
Baste a nosotros hacer según nuestra fragilidad lo que podemos y el resto queramos dejarlo a la divina providencia, a quien toca y cuyo curso no entienden los hombres y por eso se afligen de aquello que debieran alegrarse”
Pedro Arrupe
  
4.  Realiza ahora tu DISCERNIMIENTO: 

Examina tu oración:

¿Cómo te sentiste? Al principio de tu oración…, al medio…, al final…
¿Tranquilo, en paz, a gusto, alegre, ilusionado, esperanzado…?
¿Triste, preocupado, confundido, aburrido, molesto, inquieto…?
¿En qué momentos de la oración te sentiste particularmente de una manera o de otra?
¿De dónde crees que proceden esos sentimientos? ¿Quién los pone en tu corazón?  ¿Para qué? ¿A qué te mueven estos sentimientos?
¿Hay algo que sientas claramente como voluntad de Dios?

¿Qué vas a compartir con la comunidad en la próxima reunión?

ESCRIBELO para que sea leído en la puesta en común de discernimientos personales.

5.  Acompañamiento comunitario: 
Permite que sea la comunidad la que te ayude a confrontar con sus intervenciones, preguntas, exposiciones, etc., a menos que sientas que necesitas confrontar personalmente con tu acompañante.
